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Para mi hermana Ana.
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El sol lucía con todas sus fuerzas esa mañana, como si después de tantos años de lucha, él también quisiera recordar al mundo que Egipto tenía un nuevo soberano.


Isis caminaba con paso firme por los pasillos del templo. A pesar de todo el sufrimiento que había soportado durante los últimos años, la diosa conservaba todas las virtudes que la habían convertido en la más poderosa de las divinidades. Esa mañana, una fina túnica de lino blanco cubría su cuerpo, mientras que varias joyas de reluciente oro y azul lapislázuli se encargaban de adornarlo. Además de una asombrosa belleza, Isis poseía inteligencia, templanza, astucia y otras muchas cualidades que la habían ayudado a salir victoriosa de todas las situaciones a las que se había enfrentado. Porque, cuanto más difíciles se habían puesto las cosas, más voluntad había mostrado ella por recuperar lo que el destino se empeñaba en arrebatarle. Y, finalmente, lo había conseguido. Los dioses, gracias a la ayuda de su buen amigo Thot, habían intercedido a su favor. Su hijo era el legítimo dueño y señor de Egipto y nadie podría oponerse a que él reinase sobre todos los hombres.


Al llegar al jardín, Isis se detuvo junto a una enorme palmera. El sol brillaba con tanta intensidad que la sombra de aquel árbol logró reconfortarla. En ese momento, un dátil cayó junto a ella, como si la palmera quisiera obsequiarla con uno de sus frutos. Isis, que tomó aquello como un signo de buen augurio, lo cogió con sus delicadas manos y degustó la dulzura de aquel apreciado fruto entre los egipcios, ya que era símbolo de fertilidad. Luego, siguió su camino con el agradable sabor del azúcar aún en los labios.


Una vez llegó al estanque, se arrodilló junto a la orilla. Mientras acariciaba una flor de loto, sin duda su preferida, se fijó en la imagen que el agua proyectaba de sí misma. A pesar de que las facciones de su rostro seguían siendo irresistiblemente perfectas, había algo diferente en ella. Sus ojos mostraban una cruel mezcla de dolor, impotencia y resignación porque, aunque la balanza del destino se hubiera inclinado a su favor, había algo que le impedía ser completamente feliz: jamás volvería a ver a su amado Osiris. Aunque él velaría siempre por ellos, no podría sentirlo de nuevo a su lado, ni ayudaría a su hijo a dirigir el reino, ni mantendrían largas conversaciones sobre el destino de los hombres… No, nada de eso sería ya posible. Eran los dioses supremos de Egipto, pero habían pagado un precio muy alto por ello.


Isis tomó la flor entre sus dedos y dedicó unos segundos a contemplar su belleza. Los delicados pétalos, a pesar de su frágil aspecto, eran capaces de sobrevivir en las peores condiciones, lo que convertía a aquella planta en un ser apreciado por ella. Y es que Isis veía en aquella flor un reflejo de sí misma, que, ante todo, era una luchadora. Después de disfrutar de su perfume, la diosa devolvió la planta al agua y continuó su paseo a través del jardín para llegar hasta la otra parte del templo. A pesar de estar ansiosa por comunicarle a su hijo el resultado de la Asamblea, caminaba muy despacio. Había deseado tanto que aquel momento llegase, que pretendía disfrutar de cada instante que pasara.


La Asamblea había durado más de lo normal y la decisión final no había sido fácil. Ella sabía que la opinión de Thot había resultado determinante a la hora de convencer al resto de los dioses. Sin su ayuda, lo más probable era que ella, junto con su hijo, debiera abandonar aquel lugar. Ra había hecho todo lo posible por imponer su voluntad al resto del Consejo. Él la odiaba profundamente y siempre había apoyado a sus rivales, pero Thot había demostrado que su hijo Horus era el verdadero sucesor de Osiris y, por tanto, la persona que debía reinar en todo Egipto.


Antes de entrar en la habitación de Horus, Isis se detuvo un instante y repasó mentalmente lo que había sido su vida: la boda con Osiris, la traición de Seth, la búsqueda del sarcófago, el nacimiento de su hijo… Aunque todos esos momentos le parecían cercanos, no debía olvidar que aquello era el pasado y que ahora solo podía permitirse mirar hacia adelante. El futuro pertenecía a Horus, su querido hijo, y ella lo apoyaría en todo momento, así que respiró profundamente y se aseguró de que cualquier sentimiento de debilidad quedara fuera de la habitación en la que estaba a punto de entrar.


—¡Madre! —exclamó Horus mientras trataba de levantarse.


—Descansa, hijo mío. —Isis sabía que su estado era consecuencia de la terrible batalla que había librado contra Seth. Por eso debía recuperar las fuerzas y curar todas sus heridas. Isis se acercó a su hijo y lo besó en la mejilla.


—Creo que es hora de probar si Thot ha hecho bien su trabajo —le dijo mientras le quitaba la venda de los ojos. En el último enfrentamiento con Seth, Horus había perdido uno de sus ojos. Por fortuna, Thot lo había sanado y ahora podía ver perfectamente.


—Los dioses nos han sido leales, ¿verdad, madre?


—No podía ser de otra manera —contestó ella—. No pueden negar quién eres y te deben respeto y obediencia.


A continuación, Isis le relató el curso de los hechos y cómo Seth había enloquecido al conocer la decisión que el resto de los dioses habían tomado, aunque prefirió omitir el momento en que su malvado hermano había prometido vengarse de todos ellos. Horus también había sufrido mucho y no quería alarmarlo sin motivo. Luego, Isis abandonó los aposentos de su hijo para que pudiera recuperarse del todo.


Horus volvió a acostarse en su lecho y trató de descansar, pero, en cuanto cerraba los ojos, miles de imágenes atormentaban su mente. Era la primera vez que no debía temer por su vida y, después de tantos años de lucha, no era fácil acostumbrarse. Horus había pasado su infancia huyendo de su tío, quien sabía que algún día el muchacho intentaría vengar a su padre y reclamar su trono. A pesar de que su madre había procurado por todos los medios mantenerlo a salvo, no siempre lo había conseguido.


Horus se levantó de nuevo y miró a su alrededor. La luz le producía una sensación dolorosa, pero veía perfectamente. El último enfrentamiento había sido el más duro de todos. Seth lo había atacado por sorpresa, asestándole un golpe casi mortal. Pero Horus, que estaba bien entrenado, respondió al ataque con todo el odio que había acumulado durante los últimos años. Finalmente, utilizando como arma un disco de oro, logró vencer a su tío, obligándolo a comparecer ante el Consejo de los dioses para acabar con aquella absurda guerra de una vez por todas.


Horus se acercó a la ventana y fijó su mirada en el horizonte. Todo lo que veía a su alrededor le pertenecía. Pero lejos de mostrarse ambicioso, asumía su destino con humildad, ya que su único deseo era estar a la altura de su padre. Osiris había gobernado con gran sabiduría, y eso era algo de lo que estaba orgulloso a la vez que le producía un tremendo malestar. ¿Y si no era capaz de desempeñar la tarea que le había sido encomendada? ¿Y si defraudaba la confianza de todos los que lo habían apoyado? Al hacerse todas estas preguntas, Horus notó que se mareaba, lo que le hizo darse cuenta de que no debía pensar en aquello hasta que estuviera completamente recuperado, por lo que decidió tranquilizarse y acostarse de nuevo.


Cuando llegó el momento de la ceremonia, Isis acompañó a su hijo hasta la sala donde iba a ser coronado. A pesar de su juventud y de la gran responsabilidad que aquello conllevaba, Horus se mostraba tranquilo y sereno. Su madre, que no quería que los demás advirtieran lo débil que se encontraba, rodeó la cintura del muchacho con una de sus manos, intentando que aquel gesto pareciera un signo del afecto que sentía por su hijo. Luego, fijó la vista en todos los presentes mientras, con su mirada, les expresaba su agradecimiento o los advertía sobre su futuro si volvían a traicionarlos, según la postura que hubieran adoptado en la Asamblea.


Antes de llegar al altar donde iba a ser coronado, Horus vio cómo un brillante rayo de luz penetraba en el templo hasta detenerse a su lado. Aunque nadie más pareció notar aquel hecho, él sintió una reconfortante presencia a su lado y comprendió que únicamente había una persona que podía despertar en él una sensación tan tranquilizadora, lo que solo podía significar una cosa: Osiris había decidido acompañarlo para disipar todos sus temores. Al darse cuenta de que siempre podría contar con su padre, no pudo evitar emocionarse, y una lágrima le corrió por una mejilla aunque nadie, a excepción de Isis, pudo notarlo.


Ra se acercó a Horus y levantó la corona blanca, símbolo de soberanía, sobre su cabeza. A pesar de que la decisión estaba ya tomada, mantuvo la corona en el aire, como si dudara de lo que iba a hacer. No en vano, él era una de las personas que más se habían opuesto a que Horus se hiciera con la corona. Isis no podía reprocharle el odio que le profesaba, ya que ella había sido la culpable de que Ra hubiera perdido gran parte de sus poderes. Ella sabía que no siempre había actuado bien, pero sus ambiciones no eran personales, todo lo había hecho por Horus. No dudó en dirigir una mirada desafiante a Ra, quien, acto seguido, depositó la corona sobre la cabeza del muchacho. Luego, fue Thot el que se acercó para entregarle el disco de oro, que simbolizaba su victoria sobre Seth.


Cuando todo acabó, la diosa acompañó a Horus a sus aposentos. Después de asegurarse de que su hijo se encontraba perfectamente, se dispuso a salir, pero Horus la llamó para que acudiera de nuevo a su lado.


—¿Qué pasará si él regresa? —A Horus le preocupaba aquella posibilidad. Seth era despiadado, cruel, egoísta, malvado…, por eso no estaba del todo conforme con la sentencia que el resto de los dioses habían decidido para él. Al ser hermano de Osiris, no podía ser condenado a muerte y, aunque todos aseguraban que no podría volver a causar mal alguno, él desconfiaba.


—Eso no sucederá nunca —respondió Isis—. Tú ocupas ya el trono de Egipto y Seth caerá en el olvido para siempre.


A pesar de la respuesta que había dado a su hijo, también ella estaba preocupada. Isis conocía demasiado bien a su hermano, por eso se había encargado de tomar varias precauciones…
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Mientras Carla avanzaba por las transitadas calles parisinas, no podía dejar de pensar en lo injusto que era todo aquello. Aunque París era un lugar capaz de encandilar a cualquiera, como demostraba la gran cantidad de personas que habían sucumbido a sus encantos, ella detestaba aquella ciudad. Y no solamente porque echara de menos Madrid, su hogar durante más de dieciséis años, sino porque apenas conocía a nadie, tenía problemas con el idioma y no le agradaba en absoluto la comida francesa. Además, ¿cómo pretendía su padre que se adaptara e hiciera nuevos amigos si tenía que estar pendiente de su hermano a todas horas?


El padre de Carla era restaurador en el Museo del Prado. Todas las obras que se exponían pasaban primero por sus manos, para que la gente pudiera contemplarlas tal como fueron creadas. Hacía cosa de un mes, su padre había recibido una tentadora oferta de trabajo por parte del Museo del Louvre para colaborar con ellos durante un período de un año. Aunque su primera reacción fue rechazar la oferta, finalmente comprendió que era una gran oportunidad para él.


La madre de Carla había muerto en un accidente de tráfico cuando ella no era más que una niña, por lo que su padre había tenido que aprender a compatibilizar su trabajo con la educación de sus dos hijos, lo que a menudo no había sido nada fácil.


Su hermano Miguel tenía nueve años, ocho menos que ella, aunque por su aspecto parecía algo mayor. Ella creía que ya tenía edad para cuidarse solo, pero su padre no opinaba lo mismo, ya que la pérdida de su esposa lo había hecho volverse más protector con sus hijos.


Al llegar a la plaza de la Concordia, Carla se detuvo un momento para observar el enorme obelisco que se levantaba en medio. Aquella gigantesca aguja de piedra, que desde hacía casi doscientos años se había convertido en el centro de todas las miradas, desafiaba con sus veintitrés metros al resto de los monumentos parisinos. Ella sabía que ese pilar había sido trasladado desde el templo de Luxor, en Egipto, donde se conservaba su hermano gemelo, ya que solían erigirse por parejas. Los documentos de la época aseguraban que fueron necesarios más de trescientos hombres para colocarlo en aquel lugar, ayudándose de todo tipo de cuerdas y poleas. Ella opinaba que el obelisco era el mejor ejemplo de cómo la simplicidad de la piedra podía producir tanta admiración como el brillo del oro o las piedras preciosas. Aprovechando la sombra que la piedra proyectaba sobre el suelo, se había instalado un reloj de sol gigantesco en el pavimento, lo que permitía a los viandantes conocer la hora en todo momento. Al mirarlo, Carla se dio cuenta de que había quedado con su padre a las seis en punto para recoger a Miguel en el museo y tan solo faltaban diez minutos para la hora acordada, por lo que debía darse prisa si quería llegar a tiempo, así que dio por concluido su descanso y aceleró el paso. Para llegar al museo todavía debía atravesar los jardines de las Tullerías, repletos de viejos castaños cuyo tono oscuro contrastaba con la claridad de las estatuas.


Una vez que llegó al «pequeño arco de triunfo», como lo llamaba su padre, Carla se detuvo para contemplar la maravillosa vista que había desde aquel punto de la ciudad. Si miraba hacia atrás, podía ver toda la avenida que acababa de recorrer con la imagen del obelisco como punto final y si miraba hacia adelante, disfrutaba de una panorámica del Louvre. Porque, aunque aquel museo no gozara de sus simpatías, ya que lo consideraba responsable del traslado de su padre, tenía que reconocer que se trataba de un lugar especial.


Carla avanzó hacia la pirámide de cristal que servía de entrada al museo. Como siempre, había una larga cola esperando para acceder al interior, pero ella pasó junto a todas aquellas personas y mostró su identificación a Charlotte, quien le permitió entrar sin tener que soportar una tediosa espera.


—Bonjour, Carla —la saludó Pierre una vez dentro.


Pierre era uno de los vigilantes de seguridad del Louvre y, aunque casi nunca entendía ni una sola palabra de lo que decía, aquel hombre era de su agrado.


—Bonjour, Pierre —contestó ella mientras se dirigía a la zona donde se realizaban las restauraciones.


—¿Podrías entregarle esto a tu padre? —le preguntó uno de los encargados en un perfecto castellano, al ver que se dirigía al despacho de su padre. Carla se detuvo y cogió la carta que aquel hombre sostenía en sus manos—. Mi abuela vive en España y solemos pasar parte del verano allí—le explicó después de notar que la muchacha se había sorprendido al oírlo hablar en su idioma. Como se hacía tarde, Carla se despidió del joven y siguió su camino mientras pensaba que era agradable poder conversar con alguien en su lengua nativa, ya que el francés estaba empezando a resultarle demasiado empalagoso.


Su padre contaba con un pequeño despacho en el lado este del museo, pero normalmente pasaba la mayor parte del tiempo en el sótano. Era allí donde se almacenaban todas las obras de arte que adquiría el museo hasta que estuvieran en perfecto estado para ser expuestas.


El Louvre era uno de los museos más grandes de Europa. Aunque ella estaba acostumbrada a orientarse por las diferentes galerías, ya que conocía de memoria cada rincón del Museo del Prado, aquello era totalmente diferente.


Al pasar por delante de una sala con varias momias, las piezas que más admiración despertaban, Carla vio que había un grupo de turistas españoles.


—Los egipcios daban mucha importancia a los rituales funerarios, ya que de ellos dependía que el alma del difunto pudiese alcanzar el más allá—explicaba el guía del grupo, con un acento que Carla identificó como catalán—. Los sacerdotes encargados del embalsamamiento retiraban todas las vísceras antes de rellenar el cuerpo con perfumes, tras lo cual era envuelto con vendas.


—¿Es cierto que el difunto era sometido a un juicio? —preguntó una mujer con el pelo recogido a la que Carla catalogó como responsable de aquel grupo de personas.


—Sí —contestó el guía—. Para acceder al paraíso era necesario superar con éxito una prueba en la que el corazón del fallecido debía ser más ligero que la pluma de la diosa de la verdad, demostrando así que su alma merecía el descanso eterno.


A pesar de que Carla encontraba aquellas explicaciones de lo más interesantes, su padre la esperaba a escasos metros de allí, por lo que siguió su camino.


Cuando llegó a la sala donde se realizaban las restauraciones, su padre limpiaba con esmero una estatua de bronce. Era el busto de una mujer y, por la belleza y perfección de sus formas, parecía sin duda una escultura griega.


—Hola, hija —dijo Gerardo al darse cuenta de su presencia en la sala—. Siento haberte llamado, pero tengo que trabajar toda la tarde, así que tendrás que cuidar de tu hermano.


—Pero ¡hoy había quedado con una compañera de clase! —Carla había conseguido entablar amistad con una chica francesa. Esa tarde era la primera vez que quedaban fuera del instituto, por eso le molestaba tanto tener que ocuparse de su hermano.


—No creo que pase nada si llevas a tu hermano contigo —opinó Gerardo.


—Pero papá… —Carla se calló al ver la mirada de reprobación de su padre. Sabía que no merecía la pena seguir discutiendo al respecto. Nada de lo que pudiera decir cambiaría el hecho de que tenía que cuidar de Miguel.


Resopló mientras cogía la mano de su hermano.


—Vamos, Miguel —dijo en un tono de voz que dejaba claro su enfado. Luego, Carla se volvió y, sin decir nada más, salió de la sala. Cuando tan solo habían recorrido unos metros, se dio cuenta de que no había entregado la carta a su padre. Aunque su primer impulso fue quedarse con ella, como una pequeña venganza hacia él, pensó que podría tratarse de algo importante, así que dio media vuelta.


—Quédate aquí —le dijo a Miguel—. Ahora mismo vuelvo.


Carla retrocedió hasta la sala donde había dejado a su padre y, una vez dentro, se acercó a Pamela, una restauradora italiana.


—¿Podrías darle esto a mi padre? —le pidió en voz alta para que Gerardo se diese cuenta de que no quería hablar con él. Gerardo, que creía que su hija estaba adoptando un comportamiento infantil, decidió seguirle el juego y no se molestó en contestar ni una sola palabra. Simplemente se limitó a actuar como si ella no estuviera en la sala. Esto irritó aún más a Carla, quien esperaba que su padre hubiera cambiado de opinión.


Abandonó nuevamente la sala y regresó al lugar donde debía estar esperándola Miguel, pero su hermano había desaparecido.


—¡Miguel! —llamó en voz alta sin obtener ninguna respuesta—. ¡Estupendo! —exclamó mientras pensaba que jugar al escondite con su hermano era lo último que le apetecía en esos momentos.


Carla se fijó en que la puerta de una sala situada enfrente de ella estaba entreabierta, de lo que dedujo que su hermano debía de haberse ocultado allí. Avanzó con paso firme hasta la estancia y, una vez dentro, comprobó que apenas estaba iluminada. Aquella sala debía de ser una especie de almacén, ya que había objetos de todas las clases y épocas.


Aunque no se consideraba ninguna experta, tener un padre como el suyo la había hecho entrar en contacto con el mundo del arte desde una edad temprana, por lo que no le costaba diferenciar los distintos estilos o identificar la época a la que pertenecía una obra.


Mientras sus ojos trataban de acostumbrarse a la falta de luz, Carla oyó un ruido que reconoció al momento: la puerta acababa de cerrarse, lo que consiguió sobresaltarla, ya que era consciente de haberla dejado completamente abierta. Pero lo peor ocurrió a continuación, cuando se acercó y trató de abrirla.


—¡No me lo puedo creer! —exclamó mientras tiraba del picaporte con todas sus fuerzas. No solamente se había quedado sin plan para esa tarde, sino que además debería permanecer en aquel siniestro lugar hasta que alguien se diera cuenta de que se había quedado atrapada.


—¿Carla? —preguntó una voz desde el otro extremo de la sala.


Carla, que había dejado de tirar de la puerta, se acercó hasta el lugar de donde provenía la voz. Allí, acurrucado junto a una estatua de bronce, estaba su hermano.


—¿Se puede saber qué haces aquí? —le regañó ella. Pero su hermano no contestó, se limitó a encogerse de hombros.


Como estaban a oscuras, Carla sacó un mechero de su bolsillo y lo utilizó para buscar un interruptor de la luz, que no apareció en ninguna de las paredes de la estancia. Miguel se acercó a ella todo lo que pudo, ya que la oscuridad producía todo tipo de sombras en la sala.


En un par de ocasiones, Carla tuvo que apagar el mechero debido a lo mucho que este se calentaba. Después de buscar inútilmente el interruptor, decidieron conformarse con unos candelabros antiguos. Carla encendió las velas y guardó el mechero.


Estatuas, cuadros, viejos manuscritos, tallas de madera… Aquella sala constituía por sí sola un pequeño museo.


—¡Fíjate en eso! —exclamó Miguel mientras se separaba de su hermana. En un extremo de la sala había una estatua enorme de mármol blanco que llamaba la atención por su colosal tamaño. Carla dirigió su mirada a esta y no tardó en reconocer en ella la figura de uno de los héroes romanos más famosos: Hércules, o Heracles en Grecia.


—¿Por qué sostiene ese hombre una bola del mundo? —quiso saber Miguel.


—Porque Hércules tuvo que sustituir al gigante Atlas, encargado de sostener la bóveda celeste, durante unos minutos.


—¿Y pudo hacerlo solo? —A Miguel le daba la sensación de que no era un trabajo fácil.


—Hércules tenía una fuerza sobrenatural por ser hijo del dios Zeus.


—¿Y las serpientes? —Miguel señaló dos pequeñas cobras que aparecían bajo los pies de Hércules.


—Supongo que recuerdan que, cuando no era más que un recién nacido, estranguló con sus propias manos a dos serpientes que habían sido enviadas para acabar con su vida.


Mientras escuchaba atentamente las palabras de su hermana, Miguel se acercó a la estatua y tocó la figura, deseando vivir las mismas aventuras que aquel fabuloso héroe. Luego, deseó también poseer su misma fuerza, ya que así no sería necesario que su hermana tuviera que cuidarlo siempre.


—Recuerda que no debemos tocar nada —le advirtió Carla, por lo que Miguel se alejó de la estatua y siguió inspeccionando el resto de la sala. La historia que su hermana acababa de contarle había conseguido que olvidara el miedo provocado por la oscuridad.


—¿Has oído eso? —preguntó Carla después de percibir que algo se movía a escasos metros de ellos. Pero Miguel, que también tenía la sensación de que no estaban solos, se limitó a asentir con la cabeza mientras su hermana le hacía señas para que se le acercara.


Una vez que Miguel estuvo a su lado, Carla le mandó que se escondiera detrás de ella, pues, a pesar de que le había arruinado la tarde, su instinto protector era más fuerte que su enfado. Luego, sigilosamente, se acercó al lugar de la sala de donde procedía el ruido iluminándolo con uno de los candelabros, el cual no dejaba de moverse porque la mano de Carla, aunque trataba de ocultarlo, temblaba ante la posibilidad de que alguien más pudiera encontrarse allí.


Sabía que debía mantener la calma, pero no pudo reprimir un grito en el momento en que una imagen rodeada de sombras apareció ante ellos. Miguel, que había cerrado los ojos al oír que su hermana gritaba, los abrió nuevamente al comprobar que Carla había comenzado a reírse.


—¡Es un espejo! —exclamó mientras señalaba lo que la había asustado.


Miguel levantó la vista y observó su propia imagen reflejada en el cristal.


—No hay nada que temer —añadió Carla a continuación—. Estamos completamente solos—aseguró después de iluminar con el candelabro cada uno de los rincones de aquella tétrica sala y tranquilizar así a Miguel.


Tras esperar durante más de una hora a que alguien acudiera a rescatarlos, Carla decidió que debía intentar hacer algo para salir de aquel lugar. Se acercó nuevamente a la puerta e iluminó el cerrojo con uno de los candelabros. A continuación se quitó un pasador del pelo e intentó introducir uno de sus extremos en el cerrojo. Recordaba perfectamente que en muchas películas utilizaban ese accesorio para abrir puertas, por lo que no perdía nada por intentar hacer lo mismo. Pero por mucho que lo probaba, no conseguía abrir la puerta.


Mientras Carla peleaba con la cerradura, Miguel vio algo que parecía brillar en la oscuridad de la sala. Sin dudarlo ni un momento, se levantó y se dirigió al lugar de donde procedía aquel extraño resplandor. Allí, sobre una especie de sarcófago, había un extraño objeto que despertó su curiosidad. Miguel lo cogió entre las manos y dedicó varios segundos a examinarlo. Era un escarabajo de color verde. Tenía el mismo brillo que el cristal, pero parecía estar hecho de un metal más pesado. Sin embargo, lo que más llamó su atención fue el hecho de que el animal tuviera un ojo tatuado en la parte superior del caparazón. El ojo estaba encerrado en una especie de triángulo sagrado y parecía tan real que Miguel tuvo la sensación de que realmente lo observaba. En un principio pensó en quedarse con aquel fascinante escarabajo, ya que estaba seguro de que nadie lo echaría en falta. Pero luego se dio cuenta de que ya había causado demasiados problemas aquella tarde, así que decidió dejarlo donde lo había encontrado.


—¿Qué es eso? —preguntó Carla al ver que su hermano sujetaba algo entre las manos.


Miguel levantó el escarabajo y la muchacha pudo contemplar su extraña belleza.


—¿De dónde lo has sacado? —le preguntó mientras se acercaba. Miguel le señaló el sarcófago y Carla se enfadó al ver que su hermano la estaba desobedeciendo—. ¿Quieres hacer el favor de colocarlo donde estaba? —El tono de la voz de Carla acabó de convencer a Miguel, quien decidió hacer lo que su hermana le pedía. Pero en ese mismo momento, el escarabajo pareció cobrar vida y se apartó de la mano del muchacho cayendo al suelo.


En el instante en que Carla oyó el sonido provocado por los cientos de minúsculos cristales a los que quedó reducido el escarabajo, deseó estrangular a su hermano. Ella le había dejado muy claro que no debía tocar nada, pero Miguel no le había hecho caso. ¿Cómo le explicarían aquello a su padre?


—¿Te das cuenta de lo que has hecho? —le gritó mientras se le acercaba—. ¡Eres un irresponsable! —Aquello había conseguido alterar por completo a Carla, quien descargó contra su hermano toda la ira que tenía acumulada por los últimos acontecimientos ocurridos en su vida—. ¡Desearía no tener ningún hermano! —fue lo último que dijo antes de que los trozos de cristal que formaban el escarabajo comenzaran a desintegrarse en una especie de polvo dorado que se extendió rápidamente por toda la sala. Carla y Miguel comprobaron asombrados cómo aquellos puntos dorados iluminaban cada rincón de la estancia donde se encontraban. Pero lo más sorprendente ocurrió a continuación: los puntos comenzaron a girar sobre sí mismos formando algo parecido a una corriente de aire que fue adquiriendo cada vez más fuerza, hasta formar un auténtico vendaval.


Carla notó que le costaba mantener el equilibrio frente a aquel remolino que parecía querer llevarlos hasta él. Antes de que pudiera sujetarse a algún sitio, los pies de Miguel perdieron contacto con el suelo, atraídos por la fuerte corriente de aire.


—¡Sujétate fuerte, Miguel! —exclamó Carla mientras intentaba llegar hacia su hermano.


—No puedo, me resbalo… —Después de dos intentos fallidos, Carla consiguió agarrar la mano de Miguel antes de que su cuerpo se alzara por los aires. Pero no sirvió de mucho, ya que ella no podía sujetarse con una sola mano.


Tras una agotadora lucha, la mano de Carla fue resbalando poco a poco y los dos hermanos se dejaron llevar por aquel extraño remolino, con la sensación de que se precipitaban al vacío.
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Miguel se despertó con un fuerte dolor de cabeza. Estaba tumbado en el suelo. Después de incorporarse, dedicó varios minutos a intentar comprender lo que había sucedido. Lo último que recordaba era la imagen de su hermana tratando de llegar hasta él.


—¡Carla! —exclamó, esperando recibir una respuesta, pero nadie contestó a su llamada.


Al darse cuenta de que estaba solo, avanzó un par de pasos mientras una imagen se repetía constantemente en su mente. ¿Era aquel escarabajo verde el responsable de todo lo que había ocurrido?


Al cabo de unos minutos, los ojos de Miguel acabaron por acostumbrarse a la inquietante oscuridad del lugar donde se encontraba, y se dio cuenta de que estaba encerrado en un espacio algo mayor que el salón de su casa. Se acercó hasta una de las paredes y tocó la superficie con la mano para guiarse. Al hacerlo, notó que la pared tenía una textura rugosa, de lo que dedujo que podía estar decorada con algún tipo de pintura.


Mientras recorría aquella sala, oyó un ruido detrás de él, lo que le hizo pensar que quizá no estuviera solo. Sus sospechas se confirmaron al sentir la presencia de otra persona. Pero aquella percepción tenía algo inquietante, algo que le producía escalofríos. Ladeó lentamente el cuerpo y contempló asustado unos brillantes ojos frente a él.


Miguel no pudo reprimirse y un grito salió de su boca mientras comenzaba a correr en dirección contraria. Pero con aquella oscuridad apenas podía orientarse, y chocó contra una de las paredes. Aunque se golpeó la cabeza, estaba demasiado preocupado por aquella misteriosa presencia como para notar cualquier tipo de dolor, así que se levantó rápidamente y siguió corriendo hasta que se dio cuenta de que no tenía escapatoria: la sala donde se encontraba no parecía tener ninguna salida. En ese mismo momento sintió un escalofrío. Lentamente giró la cabeza y pudo contemplar de nuevo aquellos ojos brillantes que parecían penetrar en su mente y adivinar todos sus pensamientos. Aunque trató de resistirse, no pudo evitar sucumbir al poder de aquel ser y, cayó abatido por el extraño influjo de aquella inquietante mirada que acababa de robarle no solamente todos sus recuerdos, sino también algo mucho más puro y valioso: su alma. Y dado que había sido aquel muchacho quien, sin tener la más mínima idea de lo que implicaba, había encontrado el Escarabajo, ahora también formaba parte de la maldición que había recaído sobre él durante siglos. No en vano aquel joven acababa de convertirse en la pieza fundamental del ritual que le permitiría recuperar sus poderes y llevar a cabo lo que hacía siglos planeaba: su venganza.


Cuando Carla abrió los ojos, todo estaba oscuro a su alrededor. No sabía qué era lo que había pasado exactamente, pero le dolía muchísimo la cabeza. Lo último que recordaba era el resplandor que iluminó toda la sala del museo. Poco a poco, su memoria fue recuperando imágenes hasta que recordó todo tal como había sucedido.


—¡Miguel! —exclamó al darse cuenta de que su hermano no estaba a su lado. Pero nadie respondió. Aunque había intentado por todos los medios sujetarlo de la mano, la fuerza de aquel vendaval había acabado por separarlos.


Carla se apoyó en el suelo para poder incorporarse y fue entonces cuando notó que su cuerpo estaba completamente rodeado de arena. Una vez de pie, metió la mano en el bolsillo del pantalón para comprobar si todavía conservaba su mechero, pero lo que pasó a continuación le hizo ver que no lo necesitaba. Las nubes avanzaron arrastradas por una suave brisa, y una espléndida luna llena iluminó todo el firmamento dejándole entrever el lugar donde se encontraba.
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